ES EL SEÑOR, HAY VIDA JN 21-7

OBJETIVO:

Reconocer de manera vivencial, quien es el Señor de nuestras vidas, para que visualizando los actos de fe, podamos llegar  a las respuestas claras  y seguras de nuestra razón  de caminar transformando nuestro mundo y lo que tenemos a nuestro alrededor

TALLER 

SOMBRAS DE VIDA

Objetivo: Descubrir a través de las escenas y sombras los momentos en que la muerte es fuente de vida y salvación, para valorar el sufrimiento y la entrega de la vida por amor.

 

Indicaciones 

1º. Consiste en la presentación de tres actos de cinco escenas cada uno, donde se muestran diferentes aspectos de la vida y la muerte. Mientras tanto se va contestando una ficha de trabajo.

2º. Después de las escenificaciones se comenta por parejas la actividad 2 de la ficha de trabajo.

3º. Por último, estando todos sentados,  la voz  de Dios, dará el sentido de los signos usados en las presentaciones, mientras que en procesión tres personajes pasan entre los vividores con dirección al escenario.

 

PRIMERA PARTE

 

Indicaciones: 

-Mientras se presentan las escenas y sombras se contesta la primera parte de la ficha de trabajo.

-Se puede acompañar el momento con alguna música de fondo.

-Para realizar las sombras los actores quedarán entre la manta extendida y el reflector.

-Es importante la agilidad para preparar el siguiente número, dejando un espacio suficiente para dejar responder.

PRIMER ACTO (se vocea)

I. LA TIERRA Y LA VIDA  (Escenificación)
1)       Se presenta tierra y semillas.

2)       Un campesino siembra la semilla.

3)       Pasa un hombre, trabaja un poco la tierra y riega la semilla.

4)       Aparece un pequeño arbolito, llega un animal a quererlo comer y el 

Campesino lo espanta.

5)       El mismo arbolito con frutos. (Hechos de cartulina con colores llamativos)

 

SEGUNDO ACTO

II LA MUJER Y LA VIDA (Sombras)
1)       Cuerpo de una mujer.

2)       Una pareja recibiendo la bendición del sacerdote en el Matrimonio.

3)       Mujer embarazada.

4)       Mujer dando a luz.

5)       Mujer con un niño de la mano.

 
TERCER ACTO

III. CRISTO Y LA VIDA
1)       Cristo predicando a la gente.

2)       Cristo crucificado atravesándole una lanza.

3)       Cristo tendido en el sepulcro.

4)       Sepulcro vacío (mesa con sábanas destendidas).

5)       Cristo resucitado se aparece a la gente.

 

FICHA DE TRABAJO

Actividad 1

“SOMBRAS DE VIDA”

¿Qué veo?

(Anota brevemente lo que sucede en cada escena que se te presenta)

I. PRIMER ACTO: “La tierra y la vida”

1) ____________________________________________________

2) ____________________________________________________

3) ____________________________________________________

4) ____________________________________________________

5) ____________________________________________________

 

II SEGUNDO ACTO: “La mujer y la vida”

1) ____________________________________________________

2) ____________________________________________________

3) ____________________________________________________

4) ____________________________________________________

5) ____________________________________________________

 III TERCER ACTO: “Cristo y la vida”

1) ____________________________________________________

2) ____________________________________________________

3) ____________________________________________________

4) ____________________________________________________

5) ____________________________________________________

 

Actividad 2

(Comenta por pareja, evitando quedarte solo)

1. ¿Para tí, qué escenas de los tres actos presentados, son el acontecimiento principal de muerte y cuál de vida? Discútelo con tu compañero o compañera.

2. ¿Comenta en breve un hecho de tu vida que te ha costado el sufrimiento y que después has disfrutado de los resultados?

3. ¿Qué valores consideras que deben ir acompañados del sufrimiento, la entrega y la muerte?

 

SEGUNDA  PARTE

Indicaciones:

- Elegir música adecuada.

- Puede ser pregrabada la voz en off. 

- Los actores caminan conforme la voz los menciona. 

- Procúrese que la mujer embarazada (o mujer con niño) y el campesino se coloquen hacia los lados dejando espacio en el centro para Jesús que llega y abre sus brazos.

- En este momento (si es posible) se puede hacer juego de luces para resaltar los personajes que aparecen en escena.

 

Voz de Dios:

¡Ah!, que a gusto se está en este lugar, y más que me permites estar hoy contigo, ¿sabes? he visto a tu lado estas escenas y sombras y en verdad que recordé todo lo que he hecho desde antigüo, cuando comencé formando con mis manos las estrellas, los planetas, las flores, las aguas y las bestias, los peces y las aves, el sol y la luna que marcarían las estaciones, los días y las noches. (Aquí puede entrar el campesino)
Mientras creaba a algunos animalillos, noté que algunas plantas se marchitaban, secándose y decidí que la tierra produjera pasto y hierbas que den semilla y árboles frutales que den sobre la tierra fruto con su semilla adentro, y así fue que desde entonces he visto brotar de la tierra hermosas flores que perduran los siglos y siguen así de bellas. 
¡Ah!, pero un poco después, quizá algunos miles de millones de años, descubrí que este lugar tan bello, lo era tanto, que decidí compartirlo con alguien semejante a Mí, con alguien que dominara y cuidara de todo lo que yo había creado, cerré los ojos y no conteniendo mi emoción comencé a hacer unas figurillas de barro de la tierra, para que fuera del polvo de la misma naturaleza y cuando vi terminada mi obra, soplé un aliento de vida y vi mi imagen  y semejanza caminar y comer de los frutos que yo mismo le había preparado.

El era un varón, pero vi que estaba muy solo y decidí darle una compañera, ¡una mujer! (aquí puede entrar la mujer) a la que tuve que hacer con mucho cuidado, pues en ella quise manifestar el misterio del universo, en ella quise poner el secreto de la vida, misma vida que solo yo se qué es y cómo se hace y que ella en el silencio de su interior me permite, durante nueve meses, trabajar arduamente para completar la creación que con gozo comencé, hice de ella un ser apto para recibir la vida, sencilla para recibir amor pero también muy parecida a mi por ser capaz de dar nacimiento, de dar a luz.   
Qué parecida la hice a la tierra que brinda sus nutrientes y calor a las semillas para hacer brotar un fruto lleno de color y simpatía.  Qué parecida la hice a las estrellas y a todos los astros, en ella como en las estaciones, que con sus cambios hacen correr las aguas por los grandes ríos y esparcir la vida por los amplios campos, en ella cada cierto tiempo corre por su vientre agua color púrpura que se riega y se esparce con el deseo de ofrecer la vida.  
Algo le puse en el corazón que se me pasó, no se que fue pero cuando la estuve observando descubrí que aún en los momentos en que sufría dando a luz, pronto, ¡muy pronto¡ volvía a sonreír, vi que cuando comía, el primer bocado lo daba al fruto de su dolor, a su bebé, vi entonces que podía guardar, proteger y alimentar la vida recibida,  tanto en el momento del nacimiento como después de él, descubrí una generosidad vital de su cuerpo,  pues con su pecho no solo abrigaba la nueva vida, sino que también lo alimentaba, pero ¡aún más me sorprendí! Cuando contemplé que muy pronto había aprendido a parecerse a Mí, pues sabía dar aquello que me hizo crear todo lo que existe, EL AMOR, supo darlo a su pareja, supo darlo a la creación, supo darlo con dolor desde su vientre al nuevo ser que veía crecer. 
¡Ah mi querido hijo que hoy vives este encuentro! No sabes cuanto me alegro y no sabes cuanto se alegra mi Hijo  ¡JESUS! (aquí puede entrar Jesús) que hace dos mil años como la semilla y como la mujer sufrió por amor, aceptó de sus amigos la traición y la muerte de cruz, caminó entre ustedes compartiendo su amistad, hablando en las montañas al lado de mucha gente sobre la vida y el amor, la pobreza y el perdón, y mira que mi Hijo es de grande corazón, los niños lo seguían, los grandes querían comer con él, los ricos querían escucharlo pero algunos, te confieso, lo querían ver muerto, porque no soportaban la Verdad.  
Mi Hijo amado quiso morir de tal manera que con su muerte consiguió tu vida, una vez muerto permaneció tres días en el sepulcro como la semilla para entonces Resucitar y continuar dando amor, para continuar dando salvación, para continuar dándose a sí mismo en cada Eucaristía, para continuar estando contigo para siempre.   Por eso aquí está  ¡Este es mi Hijo muy amado en quien me complazco Escúchenlo.
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